· Quiero una campana que se oiga a cien leguas de Pekín. Eso sí, se debe fundir usando distintos metales para que el sonido sea claro y limpio!
En tiempos lejanos reinaba en China un emperador que era cruel y soberbio.
Su país era inmenso y estaba organizado en provincias regidas por gobernadores o mandarines que pasaban angustias y penas para poder cumplir las ordenes de su señor ya que muchas de ellas eran caprichosas o absurdas.
· Escucha bien, mensajero, dile al ilustre Kuen Dzhu que si mis deseos no se cumplen se quedará sin el puesto de mandarín y despidiré a sus colaboradores! Ahora vete!

· Qué te preocupa, padre?

· Nada, hija.

· Pero te noto muy inquieto después de la visita del mensajero real.
· Es que lo que el Emperador quiere es algo imposible de cumplir.
· Vamos, padre, tu puedes hacerlo! Es cuestión de encontrar la proporción correcta de los metales.
· Ya tenemos todos los metales.
· Pues traigamos a todos los fundidores del Imperio.
· Así será! Y ese horno gigantesco trabajará día y noche. Fabricaremos el molde y fundiremos la campana.
Pero todos aquellos preparativos, previsiones y afanes de Kuen Dzhu fueron en vano.
Cuando se enfrió la fundición, el molde se abrió y los metales no se ligaron convenientemente entre sí.
· Oh, no!

· Este es solo el primer intento papa. No te preocupes, lo conseguirás.
· No, hija, no!

· Debemos intentarlo otra vez.

Kuen Dzhu celebró entonces varias conferencias con los fundidores y tras escuchar el parecer de estos reemprendió la tarea con renovado ardor y teniendo en cuenta nuevos calculos.
Pero el resultado fue el mismo. La campana aparecía agrietada con la superficie rugosa y los bordes desiguales.
El decaimiento de animo del padre producía un inmenso dolor a la hija quien decidió ir a consultar a un sabio. Éste observó el movimiento de las estrellas y los planetas, leyó antiguos pergaminos y finalmente respondió que la plata, el bronce y el oro se unirían perfectamente solo si se fundían con la espada del Emperador.
· Pero eso es imposible! El Emperador jamás dará su espada!

· Hija, estamos perdidos.
Llegó el día en que iba a llevarse a cabo el último intento de fundir la gran campana.
Los metales fueron adquiriendo un vivo color rojo que más tarde se convirtió en amarillo intenso y por último en cegadora blancura. Había llegado el momento de verter el incandescente líquido en el molde.
Los obreros volvieron sus ojos hacia Kuen Dzhu esperando su orden.
En aquel momento la hija se acercó al horno.
· Escúchenme todos! La campana no quedará bien sin el metal de la espada del Emperador, pero él la utiliza para gobernar con dureza y exigir cosas que nadie puede cumplir!
· Pero hija, no! No digas eso!
· Así que es mejor no seguir adelante y mostrarle al Emperador nuestro desacuerdo con su conducta!
Se hizo un silencio sepulcral.
Kuen Dzhu y los trabajadores estaban aterrados. Las palabras de adorable significaban la muerte segura para todos.
Kuen Dzhu parecía más encorvado que nunca pues ahora también su hija pagaría el precio del poder.
· La muchada ha hablado bien.

· El Emperador en persona!

· Sí. He venido para presenciar la prueba de la campana.
· Honorable Emperador, ten piedad de mi pobre hija!

· No te preocupes, Kuen Dzhu. La muchacha tiene razón. La campana sonará mejor si desaparecen las armas que derraman sangre. Aquí está mi espada, con la que te había amenazado tantas veces. Échala en el fuego! Vamos! Viertan el metal! Veamos si la joven tiene razón.

Enfriado el metal todos quedaron maravillados del resultado. La campana aparecía pulida y brillante como el Sol. Su sonido podía oirse a una distancia mucho mayor que el de cualquier otra campana. Y en su eco final se percibe una vibración que suena al coraje de una hija que lo arriesgó todo por defender a su padre y denunciar la injusticia. 
Ahora la campana suena y repita el tañido de la paz.
